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EL CAFE DE PARÍS, PUNTO DE CITA DE LA SOCIEDAD ELEGANTE QUE FRECUENTA LA RI VIERA. LA FOTOGRAFÍA ESTA TOMADA DE LA
PUERTA DEL GASINO. ((FOTO CENTRAL PRESS)

viera los encantos que le atribuyen los que
allí poseen hoteles, o casas para alquilar,
o casinos de juego; antes bien, encuentran
que, en el fondo, las montañas y las rocas
parecen hechas de cartón rociado de pin-
tura, que el mar tiene un aspecto artificial,
que el cielo recuerda una decoración de tea-
tro, que las "villas" italianizadas no están
en Italia, y, por tanto, mienten con sus fa-
chadas falsas y fuera de lugar; que en la
Costa Azul encuentra uno a la misma gen-
te que anda por París y Londres durante
el restó del invierno y por Biarritz y Deau-
ville en verano, y que, para colmo de los
colmos, en ta Ríviera hace frío. Y no Íes-
falta tampoco razón.

¿Por qué van, pues, los ingleses a la Ri-
viera? Hablo de los ingleses especialmente
porque ingleses son en- su inmensa mayoría
los que pueblan, dan vida y sostienen con
su presencia y su dinero a la Costa Azul
durante el invierno, hasta el punto de que
constituyen quizá el 90 por 100 de su po-
blación flotante durante estos meses. Pues
bien, la razón principal de que haya ahora
tantos ingleses en Niza, en Cannes, en Mon-
te Cario y en Mentón se debe, 110 a los
encantos de esas ciudades, sino a Inglate-
rra, mejor dicho, al clima inglés. El clima
inglés es inaguantable. Tan inaguantable
que acaba por forzar a las gentes a gastar
buena parte de sus rentas o de sas capita-
les, a vender sus acciones, sus alhajas, sus
aniebles... cualquier cosa, con tal de.salir
de Inglaterra en basca de "un trono vicino
al, sol". Es Noviembre, a pesar del frío y
de las nieblas, nadie cti este país pietjsa to-
davía en irse a la Siviera; en DRcíenibre
nace el deseo, sobre todo cuando se 'oum-
¡>ie el primer jases «tarante el «sal no se ha
visto a Fet>o; es Etser© se realizan las ope-,
racioases feaaacieras «pe acáfeo de detallar,
y en Febrero, harta de dimita, la gente

lía sus trastos y se va a la Costa Azul. Y
tiene razón.

Corno que en todo el mes de Diciembre
de 1923 lució el sol sobre la ciudad de Lon-
dres ¡ tan sólo veinte horas! Conviene aña-
dir que nadie vio este fenómeno, registra-
do únicamente por los aparatos meteoroló-
gicos ultra-sensibles que con este fin existen
en esta tierra. En Noviembre brilló muy
poco más, y aunque se dice que la escasez
de luz solar padecida durante éstos meses
fue cosa rara y excepcional, mí experien-
cia me recuerda que todos los años se afirma
lo mismo dé todo cuanto se refiere al clima
inglés. Año tras año, los señores que se de-
dican a este fenómeno de asuntos proclaman
con el mayor descaro que el frío experimen-
tado durante la temporada excede de todo
lo conocido durante la pasada centuria, que
las lluvias o las nevadas, —según la esta-
ción— han batido el promedio desde el año
1865 hasta la fecha y que las heladas y las
nieblas han sometido a los habitantes de
Inglaterra a pruebas tan duras como inme-
recidas. Pero el escándalo continúa, al menos
en Inglaterra, y la gente se marcha a la Ri-
viera. Claro que la Costa Azul es, en parte
responsable de estas emigraciones periódi-
cas. No solamente porque allí hace mejor
tiempo que en Londres, o porque el juego
atraiga, sin duda, a los ingleses, sino, so-
bre todo, porque el negocio está, mwy bien
montado. En resumidas cuentas: la Siviera
se reduce a u n negocio fantástico. Ignoro
sí ios montes serán el fruto áe una magna
obra de ingeniería, o si las oías se calma-
ráa gracias a la aspersión dé aceite y se
templarán, a la vez qaé' eí aire, mediante
calentadores especiales, o si-diferirán al cie-
te todos fes días cotí ana. capa del snaisieo
tinte qaerda color a los uniformes militares
franceses. Les cierto *es «que es un negocio .
admiraMemente MKmtado sobre el lugar, ad-
mirablemente servido por jraaravffiosas redes

de comunicaciones con Inglaterra y admira-
blemente anunciado en todas las ciudades
inglesas por todos los medios imaginables. La
campaña de Prensa, que los principales pro-
pietarios de la Riviera llevan a cabo en In-
glaterra todos los años es únicamente compa-.
rabie a las que desarrollaron durante la úl-
tima guerra las principales naciones beli-
gerantes. Con hábiles artículos, con incitan-
tes fotografías, con concursos deportivos,
con precios al alcance de todas las fortunas,
con telegramas sobre las horas en que luce
el sol —aproximadamente,, unas veinticin-
co horas diarias— y sobre la marcha as-
cendente y triunfal de termómetros y baró-
metros, con rumores sobre sumas fantásti-
cas ganadas por pobres diablos alrededor de
las mesas de ruleta, se procura convencer
a los vacilantes para que vayan a la Rivie-
ra. Y van. Encuentran que no todo es miel
sobre hojuelas, pero vuelven contentos de
haber ido y de haberse evitado parte de los
rigores del invierno inglés.

Todo ésto está muy bien. La lástima es
que una parte siquiera de los millones que
anualmente dejan los ingleses en la Riviera
no vaya a parar a España, a las costas ali-
cantinas y malagueñas, donde hay mejor
clima y tantos encantos naturales, por lo
menos, como en la Costa Azul. Esas plajyas
y bahías cerca de Benisa y de la Punta Ifach,.
alrededor de Calpe, Altea, Benidorm y Vi-
iiajoyosa; esas otras vecinas de Velez Má-
laga, Torremolinos, Fuengirola y Marbe^
lia—los nombres son un encanto para el
oído—, tienen sobradamente todos los ele-
mentos naturales para competir coa sus
rivales poderosos «áe la Costa Azul. Pero los
tiempos corren, y la gente no quiere con-
tentarse coa encantos natarales nada taás.
La cuestuki.se xedáoe a au segodo* Y io-

' -dai'ía sao aos hemos dado coetata de elfo.
ANTONIO LUIS.

Londres, Febrero de 1924.'
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